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Columba Marmion


1858-1923


 


Columba Marmion fue un sacerdote católico irlandés, ampliamente reconocido como uno de los teólogos y escritores espirituales más influyentes de principios del siglo XX. Nacido en Dublín, Irlanda, Marmion es conocido por sus obras que exploran temas como la vida cristiana, la oración, la unión con Cristo y la espiritualidad monástica. Sus escritos, profundamente devocionales y teológicos, han inspirado a generaciones de monjes, sacerdotes y laicos, y su obra más famosa, Cristo, el ideal del monje, es considerada un clásico de la espiritualidad cristiana moderna.


 


Primeros años y educación


 


Columba Marmion nació en una familia católica irlandesa y desde joven mostró un profundo interés por la vida religiosa. Ingresó al seminario para su formación sacerdotal y fue ordenado sacerdote en 1881. Marmion continuó sus estudios y se dedicó a la vida espiritual con gran disciplina, lo que más tarde influiría en su enfoque teológico centrado en la unión con Cristo y la vida interior del alma.


 


Carrera y contribuciones


 


Marmion ingresó a la Congregación de los Benedictinos de la Abadía de Maredsous, Bélgica, donde desarrolló gran parte de su obra y enseñanzas. Su enfoque espiritual pone especial énfasis en la vida cristiana como participación en la vida de Cristo y en la necesidad de la gracia divina para alcanzar la santidad. Entre sus obras más conocidas se encuentran Cristo, el ideal del monje (1900), La vida divina y La contemplación en la vida espiritual.


En Cristo, el ideal del monje, Marmion presenta a Cristo como el modelo perfecto de vida monástica y cristiana, invitando a los lectores a imitar su humildad, obediencia y entrega a la voluntad de Dios. Su estilo combina profunda teología con una claridad pedagógica, haciendo accesibles conceptos complejos sobre la espiritualidad y la vida interior. Marmion también abordó temas como la oración, la mortificación, la vida sacramental y la importancia de la comunidad monástica para el crecimiento espiritual.


 


Impacto y legado


 


La obra de Marmion fue revolucionaria para su tiempo en el ámbito de la espiritualidad monástica y la teología práctica. Sus enseñanzas influyeron en numerosos monjes, sacerdotes y fieles laicos, especialmente en la formación de espiritualidad centrada en Cristo. Su enfoque en la unión con Cristo anticipa muchos desarrollos de la espiritualidad moderna, como la importancia de la vida interior, la oración contemplativa y la santidad en la vida cotidiana.


Marmion creó una narrativa espiritual profunda y accesible, combinando claridad doctrinal con un tono devocional y cercano. Sus escritos inspiran a vivir la vida cristiana con intensidad y fidelidad, ofreciendo un modelo de entrega total a Dios.


Columba Marmion murió en 1923 en la Abadía de Maredsous, Bélgica. Su obra, especialmente Cristo, el ideal del monje, ha sido traducida a múltiples idiomas y sigue siendo un referente en la espiritualidad cristiana. Hoy, Marmion es considerado uno de los escritores espirituales más importantes del siglo XX, y su influencia perdura en monasterios, seminarios y entre fieles que buscan profundizar su relación con Cristo.


La visión de Marmion sobre la vida cristiana como unión con Cristo continúa inspirando a creyentes de todo el mundo, consolidando su relevancia y dejando un legado espiritual de gran profundidad y belleza.


 


Sobre la obra


 


Cristo, El Ideal del Monge es una profunda exploración de la vida espiritual, la perfección cristiana y la vocación monástica dentro del marco de la experiencia religiosa católica. Columba Marmion examina los ideales de santidad y renuncia, y analiza la relación entre la vida interior del monje y su servicio a Dios y a la comunidad, retratando la búsqueda de la perfección espiritual en un mundo lleno de distracciones y desafíos. A través de los ejemplos de la vida de Cristo y de los santos, la obra profundiza en temas como la humildad, la pobreza del espíritu, la obediencia y la imitación de Cristo.


Desde su publicación, Cristo, El Ideal del Monge ha sido celebrado por su profundidad teológica y su claridad en la exposición de los principios de la vida monástica. Su análisis de temas universales como la lucha interior, el desapego de los bienes materiales y la búsqueda del ideal espiritual ha asegurado su lugar como una obra fundamental dentro de la literatura espiritual cristiana. Los ejemplos y enseñanzas presentados continúan resonando en lectores y religiosos, ofreciendo valiosas reflexiones sobre la vida interior y la santidad.


La relevancia perdurable de la obra radica en su capacidad para iluminar las complejidades del crecimiento espiritual y los dilemas éticos que surgen en la búsqueda de la perfección cristiana. Al examinar la intersección entre la vocación personal y los deberes hacia Dios y la comunidad, Cristo, El Ideal del Monge invita a los lectores a reflexionar sobre el significado de la vida cristiana y el camino hacia la verdadera imitación de Cristo.





CRISTO EL IDEAL DEL MONGE





I – PARTE 





I – EXPOSICIÓN GENERAL DE LA INSTITUCIÓN MONÁSTICA


IMPORTANCIA DEL OBJETO DE LA VIDA HUMANA


 


Al examinar la Regla de san Benito, claramente se echa de ver que el santo no la presenta sino como un resumen del Cristianismo, como un medio de practicar en toda su plenitud y perfección la vida cristiana.


En efecto: vemos que el glorioso Patriarca, ya al comienzo del prólogo a su Regla, declara que escribe sólo para aquellos que desean volver a Dios bajo el caudillaje de Cristo. Y al finalizar el código monástico insiste nuevamente en afirmar que propone su cumplimiento a todo aquel que, "con el auxilio de Cristo, se apresura por llegar a la patria celestial" .


La Regla, en su concepto, no es más que un experto guía, y muy seguro, para llegar a Dios. Al escribirla no pretende san Benito establecer cosa alguna fuera — o al margen — de la vida cristiana; no asigna a sus monjes fin alguno particular, contentándose con este general de "buscar a Dios" . Esto es lo que exige, ante todo, del que llama a las puertas del monasterio con intención de abrazar la vida monacal; a esta disposición de ánimo reduce todos los otros motivos de vocación, ya que ella forma como la clave de toda su doctrina y el centro de la vida que quiere ver practicar a sus hijos. Ése es el objeto que señala, en primer término, a sus monjes, y como tal no debemos jamás perderle de vista; hemos de examinarlo con frecuencia, y, sobre todo, ajustarnos a él en nuestro obrar.


EI hombre, como sabéis, en sus actos deliberados obra por un fin. Como criaturas libres y racionales que somos, jamás ejecutamos una acción si no es por algún motivo.


Trasladémonos con la imaginación a una gran ciudad como Londres. A ciertas horas del día, sus calles son una cadena sin fin de gentes de toda clase social; semejan un verdadero ejército en maniobras, un mar humano en constante ondulación. Los hombres van y vienen, tropiezan, se cruzan; todo con gran celeridad — porque time is money —, sin apenas cambiarse un saludo. Cada uno de estos seres innumerables obra independientemente, persigue un fin particular. ¿Qué buscan? ¿Qué les impulsará a esos millares y millares de hombres que se agitan en la ciudad? ¿Qué fin se proponen? ¿Por qué se dan prisa? Unos van tras los placeres, otros en pos de los honores: éstos acosados por la fiebre de la ambición, aquéllos acuciados de la sed de oro; casi todos, en busca del sustento cotidiano. La criatura es para muchos lo que atrae los efectos del corazón y del alma; de vez en cuando, como perdida en ese mar inmenso, se desliza la dama que visita el tugurio del pobre; otra vez es la hermana de la caridad la que se desentiende del barullo de la calle, buscando a Jesús en uno de sus miembros doloridos; o es un sacerdote que pasa sin ser notado, con el copón oculto sobre el pecho, para llevar el viático a un moribundo... Mas, de esta inmensa muchedumbre que va en pos de la criatura, son muy pocas las almas que trabajan únicamente por Dios.


Y, no obstante, lo que da valor a nuestras acciones es la influencia del móvil. Reparad en dos hombres que emigran juntamente a una región lejana. Ambos a dos abandonan patria, amigos y familia. Desembarcados en tierra extraña, se internan en el país; expuestos a unos mismos peligros, atraviesan los mismos ríos, cruzan las mismas montañas e idénticos son los sacrificios que se imponen. Pero el uno es un mercader dominado por la codicia, el otro un apóstol celoso de las almas. La mirada humana apenas si nota diferencia de móviles en estos dos hombres; sin embargo, Dios sabe que media entre ambos un abismo; y este abismo es el móvil, el fin, lo que lo hace infranqueable. Dais un vaso de agua al mendigo, una limosna al pobre: si lo hacéis en nombre de Jesucristo, es decir, por un impulso de la gracia, porque veis en ese pobre a Cristo que dijo: "Todo lo que hiciereis al menor de mis pequeñitos, a mí me lo hacéis" , vuestra acción es grata a Dios; y ese vaso de agua, que no es nada, y esa limosna, que es tan poca cosa, no quedará, con todo, sin recompensa. Por el contrario: depositad un puñado de oro en manos de ese pobre para pervertirlo, y vuestra acción será abominable.


Así, pues, el móvil por el cual obramos, el fin que en todo perseguimos y que debe orientar nuestro ser y obrar, es de capital importancia para nosotros.


No olvidéis jamás esta verdad: el valor de una persona se mide por lo que busca, por aquello a que se aficiona. ¿Buscáis a Dios? ¿Vais a Él con todo el ardor de vuestra alma? Por muy cerca que estéis de la nada por vuestra condición de criaturas, os eleváis porque os unís al ser infinitamente perfecto. ¿Buscáis la criatura, y por tanto, satisfaceros de placeres, honores, ambición; es decir, os buscáis a vosotros mismos bajo estas formas? Entonces, por grande que sea la estima en que os tenga la gente, valéis lo que esa criatura vale, os bajáis a su nivel; y tanto más os envilecéis cuanto ésta es más despreciable. Una obscura hermana de la caridad, un simple hermano lego que busca a Dios, que pasa su vida en humildes trabajos, por cumplir la voluntad divina, es incomparablemente más grande ante Dios — cuyo juicio es el único que nos importa porque es eterno — que un hombre colmado de riquezas, rodeado de honores o ahito de placeres.


Sí, el hombre se mide por lo que busca. Por esto san Benito, que presenta a los secuaces de la vida monástica como "raza fortísima" , exige, del que intenta abrazar esta vida, un motivo tan sobrenatural y perfecto como es el poseer a Dios: "Si de veras busca a Dios" . Pero, me diréis, ¿qué se entiende por buscar a Dios? ¿Qué caminos conducen a Él? Porque menester es buscarlo de manera que se le pueda encontrar. Buscar a Dios forma todo el programa: hallarlo y permanecer habitualmente unido a Él por los lazos de la fe y de la caridad, es toda la perfección.


Digamos, pues, lo que es buscar a Dios: a qué condidones está sujeta esta búsqueda, y veremos luego los frutos que redundan en provecho del que en esto se afana. Con el fin que nos proponemos queda indicada a la vez la senda que nos conducirá a la perfección; pues si buscamos a Dios como se debe, nada nos impedirá hallarlo, y en El tendremos todos los bienes.



1. "BUSCAR A DIOS", OBJETO DE LA VIDA MONÁSTICA


Debemos buscar a Dios.


Empero, ¿buscaremos a Dios en un lugar determinado? ¿No está acaso en todas partes? Ciertamente: Dios está en la criatura por su presencia, su esencia y su poder. La operación en Dios es inseparable del principio activo de donde se deriva, y su poder se identifica con su esencia. En todos los seres obra Dios conservándolos en la existencia .


De este modo está Dios en las criaturas, puesto que existen y se conservan tan sólo por el efecto de la acción divina, que supone la presencia íntima de Dios. Pero los seres racionales pueden además conocer a Dios y amarle, y así poseerlo en ellos con un título nuevo que les es peculiar.


Sin embargo, con esta especie de inmanencia, en manera alguna se satisface Dios respecto de nosotros. Hay un grado de unión más íntimo y más elevado. No se contenta Dios con ser objeto de un conocimiento y amor natural por parte de los hombres; sino que nos invita a participar de su propia vida, y gozar su misma beatitud.


Por un movimiento de amor infinito hacia nosotros, quiere ser para nuestras almas, más que un dueño soberano de todas las cosas, un amigo, un padre. Desea que lo conozcamos como es en sí, fuente de verdad y belleza, acá en el mundo bajo los velos de la fe, y allá en el cielo, en la luz de la gloria; quiere que, por el amor, le poseamos acá abajo y allá arriba como bien infinito y principio de toda bienaventuranza.


Con este fin, como sabéis, eleva nuestra naturaleza por encima de sí misma, adornándola con la gracia santificante, las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. Por la comunicación de su vida infinita y eterna, Dios mismo quiere ser nuestra perfecta bienaventuranza. No consiente que hallemos nuestra dicha más que en Sí mismo, ya que es el bien en toda su plenitud, imposible de ser reemplazado por el amor de la criatura, que es incapaz de saciar nuestro corazón: "Yo mismo seré tu recompensa grande y magnífica en extremo" . Y el Salvador confirmó esta promesa en el momento en que iba a saldar la deuda con su cruento sacrificio. "Padre, deseo ardientemente que aquellos que tú me has dado estén conmigo allí donde yo estoy, para que den testimonio de mi gloria, y participen de nuestro gozo y sean colmados de tu amor" .


Este es el fin único y supremo a que debemos aspirar: buscar a Dios, no al de la naturaleza, sino al Dios de la Revelación. Para los cristianos "buscar a Dios" es ir a Él, no como simples criaturas que tienden al primer principio y fin último de su existencia, sino más bien tender a Él sobrenaturalmente, es decir, como hijos que quieren permanecer habitualmente unidos a su Padre por una voluntad llena de amor, por aquella "misteriosa adhesión a la misma naturaleza divina" de que habla san Pedro ; es tener y cultivar con la Santísima Trinidad aquella intimidad real y estrecha que llama san Juan: "sociedad del Padre con su Hijo Jesús, en el Espíritu Santo" .


A ella se refiere el Salmista cuando nos exhorta a "buscar el rostro de Dios" , es decir, buscar la amistad de Dios, asegurarse su amor, a la manera que la esposa de los Cantares, presa de las dilecciones del Amado, sorprendía a través de sus ojos toda la ternura que encerraba el fondo de su alma. Ciertamente, Dios es para nosotros un Padre lleno de bondad, que desea hallemos en Él y en sus indescriptibles perfecciones, aun acá en la tierra, nuestra felicidad.


Esta es la correspondencia de amor que san Benito quiere ver en sus monjes. Ya en el Prólogo nos advierte que, "pues Dios se ha dignado contarnos en el número de sus hijos, abstengámonos de contristar jamás a Dios con nuestras malas obras y no le obliguemos a desheredarnos algún día como a hijos rebeldes que no quisieron obedecer a tan bondadoso Padre".


"Llegar a Dios" es el punto de mira que san Benito quiere que tengamos ante la vista. Este objetivo, talmente como savia exuberante y rica, campea en todos los artículos de la Regla, dándole vida y energía.


No es, pues, a dedicarnos a las ciencias o las artes, ni a la enseñanza, a lo que hemos venido al monasterio, si bien el gran Patriarca quiere "que en todo tiempo sirvamos a Dios mediante los bienes en nosotros por Él depositados"; desea que sea el monasterio "sabiamente dirigido por hombres prudentes" . Si bien esta recomendación atañe, sin duda alguna, primeramente a la organización material, pero no impide que también se extienda a la vida moral e intelectual que debe reinar en la casa de Dios. San Benito no quiere que enterremos los talentos recibidos de Dios; es más, permite y manda que se ejerzan diversas artes; y una tradición gloriosamente milenaria, a que no podemos sustraernos, ha establecido entre los monjes la legitimidad de los estudios y trabajos apostólicos. El abad, como jefe del monasterio, debe fomentar las diversas actividades monásticas: ocupándose en desarrollar para el bien común, para el servicio de la Iglesia, para la salvación de las almas y para la gloria de Dios, las múltiples aptitudes que eche de ver en cada monje.


Con todo, el fin no está en eso. Todas estas actividades no son más que medios encaminados a un fin, que es algo más elevado: es Dios, buscado por sí mismo, como suprema bienaventuranza.


El mismo culto divino, como diremos más adelante, no constituye ni puede ser el objeto directo de la institución monástica organizada por la Regla. San Benito quiere que busquemos a Dios por su propia gloria, porque le amemos sobre todas las cosas; quiere que tratemos de unirnos a Él por la caridad: este es nuestro único fin y nuestra única perfección. El culto divino deriva de la virtud de la religión, la más sublime sin duda de las virtudes morales, e íntimamente relacionada con la justicia, la cual no es teologal. En cambio: la fe, la esperanza y la caridad, las tres teologales infusas, son las virtudes características de nuestra condición de hijos de Dios: estas virtudes son las que aquí en la tierra constituyen la vida sobrenatural, las que miran a Dios directamente como autor de la misma. La fe es como la raíz; la esperanza, el tallo, y la floración y el fruto de esta vida es la caridad.


Ahora bien: esta caridad, por la cual estamos y permanecemos verdaderamente unidos a Dios, es el fin señalado por san Benito, y aun es la misma esencia de la perfección: "Si de veras busca a Dios".


En este fin estriba la verdadera grandeza del estado monástico, y Él es el que forma su razón de ser, pues, en sentir el pseudo Dionisio Areopagita, se nos llama "monjes", ¡íóvo¡, "solo, único", por esta vida de unidad indivisible, por la cual sustraemos nuestro espíritu a la distracción de las cosas múltiples, y nos lanzamos hacia la unidad de Dios y la perfección del amor santo .



2. EN TODAS LAS COSAS


La ambición de poseer a Dios: tal es la disposición principal que san Benito exige de los que solicitan el ingreso en el monasterio; en ella ve una prueba inequívoca de vocación; pero esta disposición debe extenderse a toda la vida del monje.


El mismo abad debe, en primer lugar, seguir a san Benito, buscar "el reino de Dios"  en la caridad, como prescribe Jesucristo: "debe esforzarse ante todo, en establecer este reino en las almas que se le han confiado" ; y toda la actividad material desplegada en el monasterio, quiere san Benito que vaya encaminada a este fin: "Que en todo sea Dios glorificado" . Porque en todas las cosas el amor todo lo dirige a su gloria.


Ponderemos bien estas palabras: "que en todo", las cuales expresan una de las condiciones de nuestra busca de Dios. Para que nuestra busca de Dios sea "verdadera", según exige san Benito, debe ser constante; "que busquemos siempre la faz de Dios". Tal vez haya alguno que objete: A Dios le poseemos desde el bautismo, y siempre que nos acompaña la gracia santificante. Ciertamente. Entonces, ¿a qué buscar a Dios sí ya le poseemos?


"Buscar a Dios" es permanecer unidos a Él por la fe, adherirnos a Él como objeto de nuestro amor. Ahora bien: es evidente que esta unión admite una variedad infinita de grados. "Dios está presente en todas partes", dice san Ambrosio, "pero está más próximo a aquellos que le aman, estando en cambio, alejado de los que no le sirven" . Cuando ya hemos encontrado a Dios podemos continuar aún buscándole, es decir, podemos buscarle más intensamente, acercarnos a Él por una fe más ardiente, por una caridad más exquisita, por una fidelidad más exacta en el cumplimiento de su voluntad: he aquí por qué podemos y debemos siempre buscar a Dios, hasta tanto que nos sea dado contemplarlo de una manera inamisible en todo el esplendor de su Majestad, rodeado de luz eterna.


Si no alcanzamos este fin, arrastraremos una vida inútil. San Benito, en el Prólogo, transcribe y comenta las palabras del Salmista: "Dios observa a los hombres y mira si hay entre ellos quien tenga juicio y le busque, pero ellos se desviaron y se han hecho inútiles" . ¡Qué de gentes, en efecto, no comprenden que es Dios la fuente de todo bien y el fin supremo de toda criatura! Esos son seres inútiles, por cuanto han errado la meta desviándose del camino; no responden a su objeto, a su destino, a su fin: no de otra suerte que el cronómetro que no marcase exactamente, aunque en él tuviéramos un objeto precioso, esmaltado, una joya de valor, resultaría completamente inútil, por no servir para el fin a que se destina. También nosotros nos convertiremos en seres inútiles si no tendemos sin cesar al fin que nos propusimos al venir al monasterio. ¿Y cuál es este fin? Buscar a Dios, referirlo todo a Él como objeto supremo, cifrar en Él nuestra felicidad: todo lo demás es "vanidad de vanidades" . De no obrar en esta forma, somos seres inútiles; de nada nos servirá multiplicar nuestras actividades; aunque causaran la admiración de los profanos, no pasarían de ser, a los ojos de Dios, actividades de un ser inútil, que no cumple las condiciones exigidas por su existencia, que no tiende al fin a que le ha predestinado su vocación. ¡Qué horrible es una vida humana inútil! Y sin embargo, ¡cuánta inutilidad hay a veces en nuestra vida, incluso en la religiosa, por estar ausente Dios de nuestras acciones!


No seamos, pues, de aquellos insensatos de que habla la Escritura, "entretenidos en vanas bagatelas y fugaces divertimientos" . Por el contrario, apliquémonos a buscar a Dios en todas las cosas: en los superiores, en los hermanos, en todas las criaturas, en los sucesos todos de la vida, tanto prósperos como adversos.


Busquémosle siempre, para poder siempre aplicar nuestros labios a la fuente de la felicidad; podemos beber siempre en ella sin temor de ver agotadas sus aguas, ya que, en frase de san Agustín, "su abundancia sobrepuja a nuestra necesidad". De ellas tiene dicho el Señor que se convertirán, para el alma fiel, "en un manantial que fluirá hasta la vida eterna" 



3. A ÉL SÓLO


Nuestro buscar a Dios, para que sea real y sincero, debe igualmente tener la condición de exclusivo. Busquemos a Dios únicamente: he ahí una condición que considero de capital importancia.


Buscar a Dios únicamente quiere decir, sin duda, buscarlo por sí mismo, por ser quien es. Subrayemos la palabra Dios: Él, y no sus dones, aun cuando puedan servirnos para mantener nuestra fidelidad; ni sus consuelos, aun-qiio Dios quiera que gustemos las "dulzuras de su servicio" , pero no debemos detenernos en estos dones ni aficionarnos a estos consuelos. Al monasterio hemos venido únicamente por Dios; nuestra busca, pues, no sería "verdadera", como desea san Benito, ni grata a su Majestad, si nos aferrásemos a algo que no fuese el mismo Dios.


Si buscamos a la criatura o nos aficionamos a ella, es como si dijéramos a Dios: "Yo no lo encuentro todo en ti". Hay gran número de almas que no tienen bastante con Dios: necesitan alguna cosa más; Dios no lo es todo para ellas; no pueden mirar a Dios cara a cara y decirle con verdad las encendidas expresiones del Patriarca de Asís: "Dios mío y mi todo" ; no pueden repetir con san Pab lo: "Todo lo tengo por desperdicio y lo miro como basura, por ganar a Cristo" .


No olvidéis esta verdad de suma importancia. En tanto sintamos la necesidad de la criatura y vivamos apegados a ella, no podemos decir que buscamos a Dios únicamente, ni Dios se nos dará perfectamente. Si queremos que nuestra busca de Dios sea "sincera", y pretendemos hallarlo plenamente, debemos desasirnos de todo lo que no siendo Dios entorpecería en nosotros la acción de su gracia.


Esto es lo que enseñan los santos. Santa Catalina de Sena, en su lecho de muerte, llamó cabe sí a su familia espiritual y le dió sus últimas instrucciones, recogidas por el beato Raimundo de Capua, su confesor: "El consejo fundamental que les dejó fue éste: el que abraza el servicio de Dios y quiere de veras poseerlo, debe desarraigar del propio corazón todo afecto sensible, no sólo hacia las personas, sino hacia todas las criaturas, y tender a su Creador con la sencillez de un amor sin límites; porque el corazón no puede consagrarse por completo a Dios si no está libre de todo otro amor y no se entrega a Él con la sinceridad que excluye toda reserva" .


No de otra manera habla santa Teresa, tan experimentada en el conocimiento de Dios: "Somos tan caros y tan tardíos de darnos del todo a Dios, que... no acabamos de disponernos. Bien veo que no le hay con que se pueda comprar tan gran bien (la posesión perfecta de Dios) en la tierra. Mas si hiciésemos lo que podemos en no nos asir a cosa de ella, sino que todo nuestro cuidado y trato fuese en el cielo, creo yo, sin duda muy en breve se nos daría este bien". Muestra a continuación la Santa con ejemplos que muchas veces parece que nos damos del todo a Dios, mas pronto tornamos poco a poco a alzarnos con lo que habíamos dado: y a este propósito, concluye: "¡ Donosa manera de buscar amor de Dios! Y luego le queremos a manos llenas (a manera de decir). Tenernos nuestras aficiones, ya que no procuramos efectuar nuestros deseos y acabarlos de levantar de la tierra, y muchas consolaciones espirituales con esto no viene bien ni me parece que se compadece esto con estotro. Así que, porque no se acababa de dar junto, no se nos da por junto este tesoro" del amor divino .


Para hallar a Dios, para "no agradar a nadie más que a Él", a ejemplo del gran Patriarca, lo hemos dejado todo, "deseando agradar únicamente a Dios", dice san Gregorio . Menester es mantenernos siempre en esta disposición fundamental; y únicamente a este precio encontraremos a Dios. Si, al contrario, olvidando poco a poco esta primera donación, perdemos de vista el fin supremo; si nos dejamos llevar del afecto a tal persona o criatura, nos engolosinamos con este empleo o cargo, aquella ocupación o determinado objeto, entonces persuadámonos que jamás poseeremos a Dios plenamente.


Ojalá pudiésemos decir con toda verdad las palabras del apóstol Felipe a Jesús: "Maestro, muéstranos al Padre, y esto nos basta". Mas, "para decirlo sinceramente, habríamos de agregar también aquello de los Apóstoles: "Señor, todo lo hemos dejado por seguirte". " ¡Dichosos los que logran llevar estas aspiraciones al más alto, actual y perfecto desasimiento! Pero, que no reserven nada; que no paren mientes en ciertas aficioncillas, como cosas de poca monta. Sería desconocer la idiosincrasia y naturaleza del corazón humano, que, por poco que se le deje, se concentra enteramente en ello y lo hace objeto de todos sus deseos. Arrancádselo todo; desasios de todo; a nada os aficionéis, y seréis dichosos si conseguís llevar este deseo hasta la meta, hasta ponerlo en ejecución" .



4. FRUTOS DE ESTA BÚSQUEDA


Si, a pesar de todos los obstáculos, buscamos a Dios; si le rendimos cada día y en cada momento el homenaje sumamente agradable de cifrar en Él, únicamente en Él, nuestra felicidad; si no buscamos más que su voluntad, si obramos siempre según su beneplácito, como móvil de nuestros actos, estemos seguros de que Dios jamás nos faltará. "Dios es fiel "; "no puede abandonar a los que le buscan" . Cuanto más nos acerquemos a Él por la fe, la confianza y el amor, tanto más nos veremos cercanos a la perfección. Dios es el autor principal de nuestra santidad, por ser ésta obra sobrenatural; por tanto, aproximarnos a Él, permanecer unidos a Él por la caridad, constituye la esencia misma de nuestra perfección. A medida, pues, que nos veamos libres de toda falta, de cualquier imperfección, de toda criatura, de todo móvil humano, para pensar sólo en él, para obrar según su beneplácito, más abundante irá siendo la vida en nosotros, y con mayor plenitud se nos dará Dios a sí mismo: "Buscad al Señor y vuestra alma tendrá vida" .


Almas hay que con tal sinceridad han buscado a Dios, que han llegado a sentirse totalmente poseídas, sin poder vivir fuera de Él. "Os declaro — escribía una santa benedictina, la beata Bonomo, a su padre — que ya no me pertenezco, pues hay en mí otro que por completo me posee: Él es mi dueño absoluto, y no sé cómo podría, Dios mío, deshacerme de Él..." .


Cuando un alma se entrega a Dios de una manera tan completa, su Majestad se entrega también a ella, y la mira con particular cuidado; se diría que por esa alma se olvida Dios a veces de las demás criaturas. Ved a santa Gertrudis. Sabéis el singular amor que le manifestaba nuestro Señor, hasta el punto que declaró no haber entonces en la tierra criatura alguna que más le agradase, y añadía que se le hallaría siempre en el corazón de Gertrudis , cuyos menores deseos se complacía en realizar. Otra alma, que conocía tan gran intimidad, se atrevió a preguntar al Señor, cómo la santa le había merecido tan singular preferencia. "La amo así — respondió el Señor — a causa de la libertad de su corazón, en donde nada penetra que pueda disputarme la soberanía" . Esta Santa mereció, pues, ser objeto de las complacencias divinas, verdaderamente inefables y extraordinarias, porque, desasida del todo de las criaturas, buscó a Dios en todas las cosas.


Como esta gran Santa, digna hija de san Benito, busquemos siempre y con todo el corazón a Dios; sinceramente con todo nuestro ser. Digamos repetidamente con el Salmista: "Tu rostro tengo yo de buscar, Dios mío" . "¿Quién sino tú hay para mí en los cielos?; y a tu lado no hallo gusto en la tierra. Dios es de mi corazón la roca y mi porción para siempre . Eres tan grande Dios mío, tan hermoso, tan bello, tan bueno, que me bastas tú solo. Que otros se entreguen al amor humano, no sólo lo permites, sí que también lo ha ordenado tu Providencia, para preparar los elegidos, destinados a tu reino; y para esta misión tan grande y elevada, que tu Apóstol califica de "misterio grandioso" , colmas a tus fieles servidores de "abundantes bendiciones" . Mas yo aspiro a ti solo, a fin de que mi corazón se conserve íntegro y no se preocupe más que de los intereses de tu gloria, uniéndose a ti sin embarazo" .


Si la criatura nos solicita y halaga, digámosle interiormente como santa Inés: "Apártate de mí que eres presa de muerte" .


Portándonos de este modo, hallaremos a Dios, y con Él todos los bienes. "Búscame — dice Él mismo al alma — ; búscame con esa sencillez de corazón que nace de la sinceridad; porque me hago encontradizo con aquellos que no se apartan de mí; me manifiesto a los que en mí confían" .


Hallando a Dios poseeremos también la felicidad.


Hemos sido creados para la dicha, para ser felices; nuestro corazón es de capacidad infinita y nada hay que pueda saciarlo plenamente sino Dios. "Para ti solo nos has creado; nuestro corazón vive inquieto mientras no descanse en ti" . He aquí por qué cuando buscamos algo fuera de Dios o de su voluntad, no hallamos la felicidad estable y perfecta.


En toda comunidad algo numerosa se encuentran diversas categorías de almas; unas viven siempre contentas, e irradian al exterior su júbilo interior. No es aquella alegría sensible, que depende frecuentemente del temperamento, estado de salud o de circunstancias extrañas a la voluntad, sino la alegría que se asienta en el fondo del alma, y es como un preludio de la felicidad eterna. ¿Están libres de pruebas y exentas de luchas estas almas? ¿No las visita a veces la contradicción? Ciertamente que sí, pues "todo discípulo de Jesucristo tiene que llevar su cruz" ; pero el fervor de la gracia y la unción divina les hace soportar con gozo esos sufrimientos. En cambio, hay otras almas que jamás gozan estas alegrías: muchas veces su rostro inquieto y melancólico revela la turbación que interiormente las domina. ¿Por qué esta diferencia? Sencillamente, porque las unas buscan a Dios en todo y, no aspirando más que a Él, lo encuentran por doquiera, y con él, el bien sumo, la felicidad inmutable: "Es bueno el Señor para los que le buscan" . No así las otras: pues, o ponen el corazón en las criaturas, o se buscan a sí mismas, llevadas de egoísmo, amor propio o ligereza. Y lo que hallan es a sí mismas, es decir, la nada, y, como es natural, este hallazgo no puede satisfacerlas, porque el alma criada para Dios siente necesidad del bien perfecto. ¿Qué siente vuestro corazón? Allá a donde vuelan vuestros pensamientos, allí está vuestro tesoro, vuestro corazón. Si vuestro tesoro es Dios, seréis felices; si es algo perecedero, que la herrumbre, la corrupción y la mortalidad consumen, entonces vuestro tesoro se disipará y vuestro corazón se empobrecerá y agotará" .


Cuando los mundanos están dominados del tedio en sus hogares, buscan fuera de casa las satisfacciones que el hogar no les brinda: tratan de distraerse en el club, en la tertulia, en el conservatorio o emprenden un viaje. Al religioso no le cabe este recurso: debe permanecer en su monasterio, donde la vida regular, cuyos actos se suceden al toque de campana, no le permite entreverarla con esas distracciones, que los del mundo pueden legítimamente disfrutar. Si Dios no lo es todo para el monje, pronto el aburrimiento hará su presa en medio de esa monotonía inherente a la vida regular; y cuando el monje no halla a Dios, porque no le busca, necesariamente juzgará excesiva la carga que pesa sobre él.


Podrá, sin duda, engolfarse en una ocupación, distraerse en el trabajo; mas, como dice nuestro venerable Ludovico Blosio, todo ello no es más que una diversión insuficiente e ilusoria: "Todo cuanto buscamos fuera de Dios ocupa el espíritu, mas no lo sacia" . En el monasterio hay momentos en que uno se encuentra frente a frente de sí mismo, es decir, de la nada; el fondo del alma no gusta de aquella alegría que transporta; el alma no experimenta ese fervor hondo y apacible que produce la íntima unión con Dios; no va derecha a Él: divaga sin cesar en torno del mismo sin encontrarle jamás perfectamente.


Pero cuando el alma busca solamente a Dios, cuando va a Él con todas sus fuerzas, sin apegarse a la criatura, Dios la colma de gozo, de aquel desbordante gozo de que habla san Benito cuando dice: "Que a medida que la fe y con ella la esperanza y el amor, aumentan en el alma del monje, éste corre, dilatado el corazón, por los caminos de los preceptos divinos con inefable dulzura de caridad" .


Repitamos, pues, muchas veces con san Bernardo ; "¿A qué he venido al monasterio?" ¿Por qué dejé el mundo y con él a seres para mí tan queridos? ¿Por qué renuncié a mi libertad, y me abracé con un sinnúmero de sacrificios? ¿He venido, por ventura, para consagrarme a trabajos intelectuales, ocuparme en artes o enseñanza? No, no hemos venido, y tengámoslo muy presente, más que para una cosa: a "buscar verdaderamente a Dios". Renunciamos a todo por adquirir la preciosa perla de la unión con Dios: "Viniéndole a las manos una perla de gran valor, va y vende todo cuanto tiene, y la compra" .


Examinemos de vez en cuando hasta qué punto nos hemos desprendido de la criatura, y en qué grado buscamos a Dios. Si nuestra alma es leal, Dios nos dará a conocer los estorbos que en ella se oponen a tender plenamente hacia Él. Nuestro fin y nuestra gloria es buscar a Dios. Es una vocación sublime formar en "el linaje de los que buscan a Dios" . Al escoger lo único necesario, hemos escogido la parte mejor: "Hermosa es, a la verdad, la herencia que me ha tocado" .


Conservémonos fieles a nuestra sublime vocación. Ciertamente, no lograremos realizar este ideal en un día o en un año; no lo alcanzaremos sin trabajos y sufrimientos; porque la pureza de afectos, el desasimiento absoluto, pleno y constante que Dios nos exige antes de dársenos perfectamente, no se adquiere sino a costa de una gran generosidad; mas si nos entregamos por completo a Dios, sin segundas intenciones, sin regateos de ningún género, estemos seguros de que Él recompensará nuestros esfuerzos, y en la perfecta posesión del mismo hallaremos nuestra felicidad. "Harto gran misericordia hace Dios al alma — dice santa Teresa — a quien da gracia y ánimo para determinarse a procurar con todas sus fuerzas este bien, porque si persevera no se niega Dios a nadie: poco a poco va habilitando el ánimo, para que salga con esta victoria" .


" Cuando uno se ha resuelto — escribía un alma benedictina que comprendía esta verdad — , el primer paso es lo único que cuesta, pues, desde el momento en que nuestro amado Salvador ve la buena voluntad, Él hace lo demás. Nada podría yo regatear a Jesús que me invita. Su voz es asaz elocuente, y realmente sería una insensatez dejar el todo por la parte. El amor de Jesús es el todo; lo demás, piénsese como se quiera, es algo despreciable y no digno de nuestro amor, si se parangona con nuestro único tesoro. Amaré, pues, a Jesús. Todo lo demás me es indiferente. Le amaré con delirio. Mi voluntad, mi entendimiento, serán duramente probados; no importa: yo no dejaré por ello el solo bien, mi divino Jesús, o, mejor dicho, Él no me dejará a mí. Es menester que nuestras almas a nadie más que a Jesús traten de agradar" .



5. JESUCRISTO, MODELO PERFECTO DEL QUE BUSCA A DIOS


El mejor modelo para buscar a Dios, principio de nuestra santidad, es Jesucristo.


Pero, dirá alguno: ¿Cómo en esto puede ser Jesucristo nuestro modelo? ¿Cómo pudo Él buscar a Dios, siendo Él mismo Dios? Ciertamente, Jesús es "Dios de Dios, luz que procede de la misma luz increada" , Hijo de Dios vivo, igual al Padre. Pero también es hombre, y por su naturaleza humana verdadero hijo de Adán como nosotros; y aunque esta naturaleza humana estuvo unida por manera indivisible a la persona divina del Verbo; aunque gozó siempre las delicias de la visión beatífica, arrastrada constantemente por la corriente divina que necesariamente va del Hijo al Padre, también es verdad que la actividad humana de Cristo, aquella que se deriva de sus facultades humanas como de su fuente inmediata, era soberanamente libre.


En el ejercicio de esa actividad libre es donde podemos contemplar en Jesús lo que llamamos "el buscar a , Dios". ¿Cuál es, en efecto, la principal tendencia de lal humanidad de Jesús? ¿Cuáles las aspiraciones más íntimas de su alma que resumen su misión y su vida mortal? Nos lo dirá san Pablo, descorriendo el velo que oculta aquel sancta sanctorum. Al entrar en este mundo, el primer acto del alma de Jesús fue un arranque de intensidad infinita hacia su Padre: "Al entrar en el mundo dice: He aquí que vengo, según está escrito de mí al principio del libro, para cumplir, ¡oh Dios!, tu voluntad" .


Vemos a Jesucristo lanzarse como gigante a la carrera en busca de la gloria del Padre. Es ésta su disposición primera; nos lo anuncia en el Evangelio: "No busco mi voluntad, sino la del que me envió" . A los judíos, para probarles que viene de Dios, que su doctrina es divina, afirma una y otra vez que "no busca su propia gloria, sino la que lo envió" . Y la busca de tal modo que "no cuida de la suya propia" . De sus labios brotan siempre estas palabras: "Padre mío"; toda su vida es un eco constante de esta exclamación: Abba, Pater; para Él todo se deduce a buscar la voluntad y promover la gloria del Padre.


Y ¡ qué constancia en este buscar I Él mismo nos declara que jamás se apartó de esta línea de conducta: "Hago siempre lo que es agradable a mi Padre" . Y al despedirse, en aquel trance supremo de la muerte, nos dice que "ha cumplido toda la misión que el Padre le había encomendado" .


Nada fue bastante a detenerle en esta búsqueda. Por ella, siendo de edad de doce años, abandonó a su Madre la Virgen María, para quedarse en Jerusalén, no obstante que nunca hubo un hijo que amara tan dulcemente a su madre, como Jesús a la Virgen: todos los amores filiales son una débil chispa comparados con esta hoguera de amor de Jesús a su Madre. Sin embargo, tratase de hacer la voluntad del Padre, de procurar su gloria, y entonces di-ríase que no tiene en cuenta para nada el otro amor. No ignora el abismo de angustias y sufrimientos en que va a sumergir el corazón de la Madre durante tres días: mas ante los intereses del Padre no vacila siquiera. "¿No sabíais que yo debo emplearme en las cosas de mi Padre?" . Estas palabras, salidas de los labios de Jesús son las primeras de que nos habla el Evangelio; ellas resumen toda la personalidad y la misión de Cristo.


Y los dolores e ignominias de la Pasión, la misma muerte no entibiaron en nada el celo ardiente del Corazón de Jesús por la gloria de su Padre; al contrario: por buscar en todas las cosas la voluntad del Padre "expresada en las Escrituras" va amorosamente a abrazarse a la cruz "para que se cumplan las Escrituras" . El alma de Jesús se lanzó a los sufrimientos de la Pasión con el ímpetu con que las aguas de un gran río se precipitan en el océano. "Yo he obrado de este modo — dice — para dar cumplimiento a lo que mi Padre me ha mandado" .


Jesús, en cuanto Dios, es el término de nuestra "busca" ; mas, en cuanto hombre, es el modelo acabado, el ejemplar único que debemos tener siempre a la vista. Con palabras parecidas a las suyas digamos, pues: "El día de mi entrada en el monasterio, dije: Heme aquí, Dios mío; en la Regla, que para mí es el libro de tu voluntad, está escrito que yo "te busque para hacer tu beneplácito,, pues a ti, Padre celestial, deseo llegar."


Y así como Jesucristo se lanzó "a correr su camino" , corramos en su seguimiento, puesto que Él mismo es el camino; " Corramos — dice san Benito — mientras la luz nos ilumina con sus rayos", impulsados del deseo santo de arribar a la patria donde espera el Padre; corramos sin detenernos, en la práctica de las buenas obras, pues es condición indispensable para llegar al término: "No se llega si no es corriendo con buenas acciones" .


Y como Jesucristo no dió fin a su carrera maravillosa sino cuando se vió en los resplandores de su gloria: "y su carrera llega hasta la extremidad de los cielos" (6 6 ), así nosotros no cesemos de buscar en pos de Él a Dios, hasta que lleguemos a lo que el gran Patriarca llama, al fin de su Regla, "la cumbre de la virtud" , "la cima de la perfección". Llegada aquí el alma, vive habitualmente unida a Dios; desligada de todo lo terreno, y hallado el Dios que buscaba, gusta ya anticipadamente las delicias de la unión inefable que se verifica "en el seno beatífico del Padre".


"Señor, Dios mío, en quien yo puse toda mi esperanza, oye mis súplicas, y no permitas que llegue a tanto mi postración, que deje algún día de buscarte; antes bien, inflamado de un santo amor, ansíe mi alma contemplaros siempre. Dame fuerzas con que buscarte, ya que te dignas hacerte encontradizo, alentándonos con la esperanza de alcanzarte".





II - EN POS DE JESUCRISTO


 


A CAUSA DEL PECADO, EL "BUSCAR A DIOS" TOMA EL CARÁCTER DE "RETORNO" A DIOS", EL CUAL SE EFECTUA SIGUIENDO A JESUS CRISTO


 


Nuestra vida tiene como fin "buscar a Dios"; tal es nuestro destino y nuestra vocación; incomparablemente elevada, ya que todas las criaturas, aun los mismos ángeles, están, por su naturaleza, infinitamente lejos de Dios. Dios es la plenitud del ser y de toda perfección; y la criatura, por perfecta que sea, no es más que un ser sacado de la nada y que posee únicamente una perfección prestada.


Además, como hemos dicho, el fin de la criatura libre es, de suyo, proporcionado a su naturaleza. Siendo limitada, como todo ser creado, es necesariamente limitada la felicidad a la que naturalmente tiene derecho. Pero Dios, con inmensa condescendencia, ha querido admitirnos a participar de su vida íntima en el seno de la adorable Trinidad, a gozar de su propia felicidad divina. Esta felicidad, de un orden infinitamente superior a nuestra naturaleza, constituye nuestro último fin y el fundamento del orden sobrenatural.


A esta felicidad nos llamó universalmente Dios ya desde la formación del primer hombre. Adán, cabeza del linaje humano, fue investido de justicia sobrenatural; su alma, rebosante de gracia e iluminada con divinos resplandores, tendía con fuerza irresistible hacia Dios. Por el don de integridad, sus facultades inferiores se sometían de buen grado a la razón, y ésta, a Dios: en una palabra, reinaba en nuestro primer padre un admirable y estable equilibrio en todas sus potencias y sentidos.


Pecó Adán: se alejó de Dios; y con su apostasia arrastró a toda su descendencia, con la sola excepción de la Virgen Santísima. Todos llevamos el sello de la rebeldía; nacemos "hijos de ha" , alejados de Dios y objeto de su aversión. ¿Qué se seguirá de aquí? Que el "buscar a Dios" entraña el carácter de un retorno a Dios, a quien habíamos perdido. Comprendidos todos en la solidaridad original, abandonamos con el pecado a Dios para volvernos hacia la criatura; y la parábola del hijo pródigo no es más que la figura de todo el linaje humano que, habiendo abandonado al Padre celestial, debe volver a Él. Este carácter de retorno, tan profundamente impreso en la vida cristiana, es el que magistralmente enseña san Benito, desde el comienzo del Prólogo, a todo aquel que acude a las puertas del monasterio: "Escucha, hijo mío: inclina el oído de tu corazón... aprende a "volver" a Aquel de quien te habías apartado". He aquí un fin bien determinado y preciso.


Y ¿por qué vía liemos de "volver a Dios "? Nos importa mucho el saberlo, si no queremos desviarnos de nuestro fin. Nuestra santidad es sobrenatural y está fuera del alcance de nuestras propias fuerzas. Si Dios no nos hubiera levantado a un orden sobrenatural, si no colocara nuestra dicha en su misma gloria, sin duda hubiéramos podido buscarle con las luces de la razón y alcanzar una perfección y felicidad puramente humana con solos los medios naturales. Mas Dios no lo quiso así; elevó al hombre al estado sobrenatural, porque le destinaba a una felicidad que sobrepuja las exigencias y las fuerzas de nuestra naturaleza. Pretender otra cosa no sería más que error y condenación.


Y esto, que es cierto hablando del camino de la salvación en general, lo es también hablando de la perfección, de la santidad, caminos hacia una salvación más elevada; pertenecen a un mismo orden sobrenatural; la mayor perfección de un hombre en el orden puramente natural no tiene por sí sola ningún valor para la vida eterna. No tenemos dos perfecciones ni dos felicidades, una puramente natural y otra sobrenatural, para escoger. Ahora bien: siendo Dios el único autor del orden sobrenatural, sólo Él ha podido, "según su voluntad", señalamos el camino para llegar a Él; menester es que busquemos a Dios de la manera como quiere ser buscado; de otra suerte jamás le encontraremos.


En esto vemos una de las causas de los pocos progresos en la vida espiritual de tantas almas. Se forjan una santidad a medida de sus antojos; se declaran arquitectos de su perfección, fundamentándola en cimientos baladíes, tan consistentes como sus tornadizas concepciones; esos tales, o desconocen el plan divino sobre nosotros, o no han sabido amoldarse a él. Si adelantan algo en el camino de la perfección, es porque la misericordia de Dios es infinita y su gracia siempre fecunda; pero no volarán por las sendas del Señor, antes cojearán toda la vida. Cuanto más trato a las almas, tanto más me persuado que conocer este plan divino es ya una gracia singular; recurrir a él es fuente de comunicaciones incesantes con la divina gracia, y adaptarse a él constituye la esencia misma de la santidad. Comprender bien los designios de Dios sobre nosotros es de suma importancia, si queremos realizarlos.


Acaso preguntará alguno: "¿Nos ha manifestado Dios su voluntad?" Evidentemente. Dios, dice san Pablo, "nos ha revelado el secreto escondido desde muchos siglos" . Estos secretos, estos designios que encierra el plan divino, san Pablo nos los ha descubierto en cuatro palabras: "Establecerlo todo en Cristo", o mejor, según el texto griego: "Recapitularlo todo en Cristo" . Jesucristo, el Verbo, Hijo de Dios e hijo de Adán, por su encarnación, fue constituido en cabeza de los elegidos, para llevar de nuevo al Padre a cuantos creyesen en Él. Dios-Hombre reparará la culpa de Adán, nos restablecerá la adopción divina, nos abrirá de nuevo las puertas del cielo, adonde nos conducirá de nuevo con su gracia. Tal es, en pocas palabras, el plan divino.


Meditemos por algunos momentos este plan de Dios: "penetrémonos bien de su grandeza y profundidad"; "para que seamos llenos de toda la plenitud de la divinidad" . Dios quiere dárnoslo todo, quiere darse todo entero a todos nosotros; pero sólo se nos da "por medio de Cristo, en Cristo y con Cristo". Este es su secreto sobre nosotros. Contemplémoslo con fe y reverencia, porque excede infinitamente nuestro entender; y también con amor, ya que Él mismo es fruto del amor. "De tal manera nos amó Dios, que nos ha dado a su Hijo" , y por Él y en Él todos los bienes.


¿Qué es, pues, Jesucristo para nosotros?


Es camino, Pontífice y fuente de toda gracia. Camino, por su doctrina y ejemplo; Pontífice supremo, que nos mereció con su sacrificio el poder seguir la vía trazada por Él; fuente de la gracia adonde debemos acudir por las fuerzas y auxilios necesarios para perseverar en el camino que lleva "a la montaña santa".


Escucharemos, primeramente, la purísima palabra del Espíritu Santo, y proseguiremos luego desarrollando, en respetuoso paralelismo, las correspondientes enseñanzas, amaestrados por aquel que, en frase de su primer biógrafo san Gregorio, "estuvo lleno del espíritu de todos los justos" .



1. CRISTO ES EL CAMINO, POR SU DOCTRINA Y POR SU EJEMPLO


Jesucristo es el camino.


Dios quiere que le busquemos como es en sí mismo, de una manera conforme a nuestro fin sobrenatural. Mas, como dice san Pablo, Dios "habita en una luz inaccesible" , "en la misma santidad" . ¿Cómo llegar, pues, a Él? Por Jesucristo. Jesucristo es el Verbo encarnado, el Hombre-Dios. Él es quien se convierte en "nuestro camino"; en camino seguro, infalible, que lleva a los eternos resplandores: "El que me sigue no tema andar en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" . Pero, no lo olvidemos, es camino único; no hay otro: "Nadie llega al Padre sino por mí" . "Al Padre", es decir, a la vida eterna, a Dios poseído y amado en sí mismo, en el secreto íntimo de su beatificadora Trinidad. De consiguiente, para encontrar a Dios, para conseguir el objeto de nuestra busca, no tenemos más que seguir a Jesucristo.


¿Y cómo viene a ser Jesucristo el camino que nos condúcela Dios? Con su doctrina y sus ejemplos: "hizo y enseñó" .


Si como hemos dicho, debemos buscar a Dios como es en sí mismo, menester será conocerlo antes. Ahora bien, es Jesucristo quien nos da a conocer a Dios. Él está "en el seno del Padre" , y es quien nos revela a Dios: "el Unigénito es quien lo ha hecho conocer" ; Dios se nos ha dado a conocer por la palabra de su Hijo: "Dios ha hecho brillar su claridad en nuestros corazones, a fin de que podamos iluminar a los demás, por medio del conocimiento de la gloria de Dios que resplandece en Jesucristo" . Jesucristo nos dijo: "Yo revelo a mi Padre, vuestro Dios; yo le conozco porque soy su Hijo; la doctrina que enseño no es mía, sino del Padre que me envió" ; "...Yo os digo lo que he visto en mi Padre" ; no os engaño, porque "os he dicho la verdad" ; "Yo soy esta misma verdad" ; quien busca a Dios, debe hacerlo "en espíritu y en verdad" ; mis palabras son espíritu y vida , y conoce la verdad el que está unido conmigo .


"Yo no he hablado de mí mismo, sino que el Padre que me envió, Él mismo me ordenó lo que debo decir y cómo he de hablar. Y yo sé que esta palabra os conducirá a la vida eterna" .


Por su parte, el Padre confirma solemnemente y da testimonio de las aseveraciones de su Hijo: "Escuchadle, porque es mi propio Hijo, en quien tengo mis complacencias" .


Escuchemos, pues, estas palabras, esta doctrina de Jesús: en primer lugar, porque, mediante ella, Él es nuestro camino. Repitamos con viva fe las palabras de san Pedro: "Señor, ¿a quién iremos? Tú solo tienes palabras de vida eterna" . Nosotros creemos que eres el Verbo divino, encarnado para instruirnos. Eres Dios que hablas a nuestras almas, porque "en estos postreros días Dios nos ha hablado por su Hijo" . Creemos en ti, oh Jesús, acatamos todo lo que nos dices de los secretos divinos y, porque aceptamos tus palabras, nos entregamos a ti para vivir de tu Evangelio. Dices que, para ser perfectos, hay que dejarlo todo para seguirte, , y porque lo creemos lo abandonamos todo para unirnos a ti . Sé nuestro guía, luz indefectible, pues en ti ciframos todas nuestras esperanzas. No nos deseches a los que venimos a ti para acercarnos al Padre: ya que has dicho: "Al que viene a mí no le echaré fuera" .


Jesucristo es, además, el camino por su ejemplo.


Jesucristo es, no sólo perfecto Dios, Hijo único de Dios, "Dios de Dios" , sino también perfecto hombre, de nuestro mismo linaje. De su doble naturaleza deriva, como es notorio, una doble actividad: una, divina; humana la otra; ambas obran sin confundirse, como no pueden confundirse las dos naturalezas a pesar de estar tan inefablemente unidas en una misma persona. Jesucristo es la revelación de Dios acomodada a nuestra flaqueza, es la manifestación de Dios bajo la forma humana. "El que me ve — dice —, ve a mi Padre" . Es Dios viviendo en nosotros, mostrándonos con esta vida humana y tangible cómo nosotros debemos vivir para agradar a nuestro Padre que está en los cielos.


Todo lo que hizo, lo hizo a la perfección, no sólo por el amor con que lo practicaba, sino hasta en la manera de realizarlo; todas sus acciones, aun las más pequeñas e insignificantes, estaban deificadas y eran infinitamente agradables a su Padre: de consiguiente, son para nosotros ejemplos que debemos seguir y modelos de perfección: "Ejemplo os he dado, para que hagáis lo que hice" . Imitando a Jesucristo, estamos ciertos de ser, como Él, siquiera sea en grado distinto, agradables a su Padre, y merecedores de sus preciosos dones. "La vida de Cristo — decía un santo monje que hablaba por experiencia — es un libro excelente, tanto para doctos como para ignorantes, para los perfectos como para los imperfectos que desean agradar a Dios. Quien bien lee este libro, se hace muy sabio, y alcanza fácilmente... luz para el alma, paz y tranquilidad para la conciencia, y firme esperanza en Dios, fundada en sincero amor" .


Meditemos, pues, los ejemplos que Jesús nos da en el Evangelio: son ellos norma de santidad humana. Si vivimos unidos a Él por la fe en su doctrina e imitando sus virtudes, principalmente las de religión, llegaremos ciertamente a Dios. No hay que olvidar que entre Dios y su criatura media una distancia infinita: Dios es creador, y nosotros sus hechuras, los últimos en la escala de los seres inteligentes; Él, espíritu puro; nosotros, un compuesto de espíritu y materia; Él, inmutable; nosotros, siempre cambiantes; pero con Jesús podemos franquear esta distancia y establecernos en lo inmutable, puesto que en Jesucristo se juntan Dios y la criatura en inefable e indisoluble unión. En Él encontramos a Dios. " Si no tratáis — continúa el venerable abad de Liessies — de imprimir en vuestra alma la adorable imagen de la santa humanidad de Cristo, en vano aspiráis al conocimiento perfecto y al goce pleno de la Divinidad" . "Jamás podrá ver el alma al Señor en la luz del amor, descansar en Dios y revestirse, en una palabra, de la forma de la Divinidad, sino cuando se haya transformado en perfecta imagen de Cristo, según su espíritu, su alma y hasta su misma carne" .


Porque Jesucristo nos conduce verdaderamente al Padre. Recordemos las palabras que dirigió a sus discípulos poco antes de dejarles: "Vuelvo a Aquel que me envió, a mi Padre, que también lo es vuestro, a mi Dios y vuestro Dios" . El Verbo descendió del cielo para encarnarse y redimirnos; una vez consumada su obra, subió a los cielos, pero llevando virtualmente consigo a todos aquellos que en Él habían de creer. Y ¿por qué? Para que mediante él se realice la unión de todos con el Padre: "Yo en ellos, y tú en mí" . Es ésta la última plegaria de Jesús a su Padre: "Que yo esté en ellos, oh Padre — con mi gracia —, y tú en mí, para que vean en la Divinidad la gloria que me has dado" .


No nos apartemos, pues, nunca de este camino, porque si salimos de él nos extraviamos y corremos grave riesgo de perdernos. Si le seguimos desembocaremos infaliblemente en la vida eterna. Si nos dejamos guiar por el que es "verdadera luz del mundo" , andaremos con paso seguro y alcanzaremos la meta de nuestra vocación, por sublime que sea: "Padre, que sean una cosa conmigo, hasta compartir mi misma gloria" .



2. ES EL PONTÍFICE SUPREMO QUE NOS UNE A DIOS


No basta conocer el camino; es preciso tener fuerzas para andarlo. Es también a Jesucristo a quien debemos este poder.


Las riquezas que nos proporciona la mediación de Cristo Redentor son inagotables, declara san Pablo : y una y otra vez, con expresiones distintas, encarece los múltiples aspectos de esta divina mediación y nos hace entrever sus inapreciables tesoros. Nos recuerda en particular el Apóstol, que Jesucristo nos rescató y reconcilió


con su Padre, y creó de nuevo en nosotros la aptitud de dar frutos de justicia. Éramos esclavos del demonio, y Cristo nos libra de aquella servidumbre; éramos enemigos de Dios, y nos reconcilia con el Padre; habíamos sido desposeídos de la herencia celestial, y su Unigénito, constituyéndose nuestro hermano, nos recupera lo que se había perdido. Consideremos unos instantes las diferentes facetas que ofrece la obra mediadora de Jesús; no nos son desconocidas estas verdades, mas siempre será consolador para nuestras almas tornarlas a considerar.


Llegada la "plenitud de los tiempos"  establecida por los decretos eternos, Dios envió — dice san Pablo — a su Hijo, nacido de mujer, para libertar a los que vivían bajo el yugo de la ley, "manifestándose entonces la gracia de Dios en la persona del Salvador que venía a redimirnos de toda iniquidad" .


Esta es la misión peculiar del Verbo encamado, como se desprende de su mismo nombre: "Le llamarás Jesús, esto es, Salvador, porque librará a su pueblo del pecado" . Y por esto san Pedro añade: "No hay otro nombre en el cual podamos salvarnos" ; es único este nombre, como es universal la Redención que obra.


Y ¿de qué nos libró Jesucristo? Del yugo del pecado. Veamos: en los momentos supremos en que iba a consumar el sacrificio de su cuerpo, Jesús dice: "Ahora el príncipe de este mundo será desplazado de su reino; y cuando sea elevado de la tierra todo lo atraeré a mí" .


Y en efecto: con su inmolación sangrienta en el monte Calvario nuestro rey destruyó el poder de las tinieblas, y arrancando, dice san Pablo , de manos del demonio, la sentencia de nuestra eterna esclavitud, quitóla de en medio, clavándola en la cruz. Su muerte cruenta fue el precio de nuestro rescate. ¿Qué cantan los elegidos en el cielo? ¿Qué himno de victoria entona el coro de los redimidos sino éste: "Digno eres, Señor, del honor, alabanza y gloría, porque por tu sangre inmaculada, ¡oh Cordero divino!, somos tu conquista?" .


Si Jesucristo nos libró de la condenación eterna fue para llevarnos a su Padre y reconciliarnos con Él. Él es el "mediador" por excelencia entre Dios y los hombres; tan excelente que es "único". "Uno solo es el mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo hombre" .


Hijo de Dios y Dios él mismo, disfrutando de todas las prerrogativas de la Divinidad, Jesucristo, Verbo encarnado, puede tratar de igual a igual al Padre. Y así, al derramar su sangre como precio de rescate, pide al Padre que seamos una cosa con Él: "Quiero, oh Padre" . El tono absoluto de esta petición denota la unidad de la naturaleza divina, en la cual Jesús, como Verbo, vive con el Padre y el Espíritu común a entrambos.


Empero también es hombre; y la naturaleza humana confiere a Jesús el derecho de ofrecer al Padre las satisfacciones que de consuno exigen el amor y la justicia: "No te agradaron los sacrificios, y me diste un cuerpo, con el cual vengo para hacer tu voluntad" . El sacrificio de esta víctima divina aplaca a Dios y nos lo hace propicio "restableciendo la paz entre cielo y tierra por medio de la sangre que derramó en la cruz" . Como mediador, Jesucristo es Pontífice; siendo Dios y Hombre, sirve de puente sobre el abismo abierto por el pecado entre el cielo y la tierra, uniéndonos así a Dios por medio de su Humanidad, "en la cual habita corporalmente la Divinidad" .


Por esto san Pablo afirma que "Dios mismo estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo" ; de suerte que nosotros, "que en otro tiempo estábamos alejados de Dios por el pecado, nos acercamos a Él por la sangre de Cristo" . Al pie de la cruz, "la justicia aplacada y la paz recuperada se dieron el beso de reconciliación" .


Con razón, por tanto, concluye el Apóstol diciendo: en Cristo "por la fe, tenemos segura confianza y acceso libre a Dios" . ¿Osaríamos, pues, desconfiar, siendo así que Jesucristo, unigénito del Padre, solidario de nuestras culpas, se convirtió en propiciación por nuestras iniquidades, expiando y cancelando toda nuestra deuda? ¿Temeríamos acercamos a un Pontífice que, semejante en todo a nosotros, menos en el pecado, quiso sobrellevar nuestras enfermedades y beber el cáliz de nuestros sufrimientos, para que con la experiencia del dolor pudiera mejor compadecerse de nuestras miserias?


Es tan poderoso este Pontífice y tan eficaz su mediación, que la reconciliación que llevó a cabo es perfecta. Desde el momento en que Jesús paga con su sangre el precio de nuestro rescate, recuperamos el derecho a la herencia celestial. Veamos cómo nuestro Señor se dirige a su Padre al consumar su obra esencialmente mediatriz. ¿Qué dice? ¿Qué reclama cuando delante de su Padre hace valer su cualidad de Hijo de Dios? ¿Cuál es el objeto de aquella sublime plegaria, en la cual se ponen de manifiesto los sentimientos más íntimos de su sagrado Corazón? "Que seamos una cosa con Él". Y ¿dónde se verificará esta unión? En su gloria llena de delicias, en que habita desde la eternidad: "Que vean los resplandores de que me habéis rodeado antes de toda creación" .


Dice Tertuliano  en una de sus obras: "Nadie es tan Padre como Dios". Y nosotros podríamos añadir: "Nadie es tan hermano como Jesucristo". En efecto: "primogénito entre muchos hermanos" ; y litólo continúa: "Cristo no se avergüenza nunca de llamamos hermanos: . Esta misma expresión es la que emplea cuando, después de su triunfante resurrección, dice a la Magdalena: "Ve a mis hermanos" . Y ¡qué fraternidad ésta! El Hijo unigénito de Dios toma sobre sí nuestras debilidades, se hace solidario de nuestros pecados, con tal de aparecer semejante a nosotros; y porque el hombre está formado de carne y sangre, quiso Él también revestirse de nuestra naturaleza pecadora, para destruir por su muerte el poderío del que tenía el imperio de la muerte , y restituirnos de este modo la posesión del reino eterno de la vida, junto a su Padre.


Por tanto, con toda verdad concluye el Apóstol: "Vosotros que sois llamados a participar de la vocación celestial, considerad a Jesús, Apóstol y Pontífice de nuestra fe, el cual cumplió fielmente el mandato de aquel que le constituyó sobre su Reino y sobre su Casa; cuyo Reino y Casa somos nosotros si mantenemos incólumes la fe y la esperanza que constituye nuestra gloria" .


Y ¡qué gloria, cifrar en nuestra esperanza en Jesus Cristo! He aquí que nos es dado llamarle "nuestro hermano mayor" ; he aquí que, cual Pontífice misericordioso, es para nosotros un mediador lleno de crédito. [Qué expresivo es san Pablo en este punto! El día de la Ascensión, la Humanidad de Jesús se posesiona de manera admirable de esta herencia gloriosa: pero al entrar el Hombre-Dios en los cielos, lo hace "como Precursor nuestro" (6 8 ). Allí, a la derecha del Padre, ofrece constantemente por cada uno de nosotros el precio de su Pasión "con una mediación perpetuamente viva y operante" .


Por tanto, nuestra confianza debe ser ilimitada. Todas las gracias que hermosean el alma y la fecundizan, desde su llamamiento a la fe cristiana hasta su vocación a la vida monástica, todas las corrientes de agua viva que alegran esta ciudad de Dios, que es el alma religiosa, tienen su manantial inagotable en el Calvario: del Corazón y llagas de Jesús brota el río de la vida.


¡ Oh I ¿Podremos contemplar la magnífica obra de nuestro Pontífice soberano sin deshacernos en un perenne ha-cimiento de gracias? "Me amó — exclama san Pablo—y se entregó a sí mismo por mí" . No dice el Apóstol: "nos amó", aunque ello sea verdad, sino "me amó", por que el amor de Cristo se extiende a todos y cada uno de los hombres. La vida, las humillaciones, los sufrimientos, la Pasión misma de Jesús es algo que me toca a mí directamente. Y ¿hasta qué punto me amó? "Hasta los últimos linderos del amor" . ¡Oh dulcísimo Pontífice, que con tu sangre me has abierto las puertas del Santo de los Santos, que sin cesar abogas por mí, loor y gloria a ti por siempre jamás !j


Los méritos de Jesús son tan nuestros que, con toda justicia nos los podemos apropiar. Sus satisfacciones son un tesoro de infinito valor, al cual podemos insistentemente acudir para expiar nuestras faltas, reparar nuestras negligencias, socorrer nuestras necesidades, perfeccionar nuestras obras y suplir nuestras deficiencias. "Es importantísimo a nuestra alma — dice el venerable Ludovico Blosio — unir lo que se hace y se sufre a las obras y dolores de Cristo. Por este medio, sus acciones y las pruebas que soporta, por pobres y miserables que sean en sí mismas, resultan resplandecientes, admirables y muy agradables a Dios, en virtud de la inefable dignidad que les comunican los méritos de Jesucristo, a los cuales están unidas; no de otra manera que la gota de agua derramada en un vino generoso es absorbida por éste, y participa de su gusto y su color. Las buenas obras del que practica esto fielmente son incomparablemente de mayor valor, que las del que se muestra negligente en hacerlo" .


Por esto no cesaba este gran abad, tan versado en las vías del espíritu, de exhortar a sus monjes a que uniesen sus acciones a las de Cristo, seguros de que por este camino arribarían a la santidad. "Depositad — les decía — todas vuestras obras y ejercicios piadosos en el sacratísimo y dulcísimo Corazón de Jesús, para que los corrija y perfeccione: su más ardiente deseo es purificar nuestros actos defectuosos. Alegraos y estremeceos de gozo pensando que, por pobres que seáis personalmente, poseéis tantas riquezas en vuestro Redentor, el cual ha querido haceros partícipes de sus méritos. En Él encontraréis tesoros infinitos si en vosotros hay humildad y buena voluntad" . Esto es lo que nuestro Señor mismo comunicó a una monja benedictina, la madre Deleloe, cuya admirable vida interior nos ha sido revelada recientemente: " ¡ Qué otra cosa puedes ambicionar mejor que tener en ti el verdadero manantial de todo bien, mi divino Corazón?... Todas estas grandezas son tuyas, todos estos tesoros y riquezas son para el corazón que yo he elegido... Toma a tu gusto de estas delicias y riquezas infinitas"... .



3. LA FUENTE DE LA GRACIA DE DONDE HEMOS DE SACAR LOS AUXILIOS NECESARIOS


No se contentó nuestro Padre celestial con darnos a su Hijo por medianero; lo constituyó además universal dispensador de toda gracia: "El Padre ama a su Hijo, y le dio todas las cosas", y el mismo Jesucristo nos comunica además la gracia que Él nos ha merecido.


Verdad es ésta muy importante que yo deseo ver profundamente grabada en vuestras almas. Muchos saben ciertamente que nuestro Señor es el único camino que lleva al Padre: "Nadie va al Padre sino por mí"; que Él nos redimió con su sangre; pero se olvidan, al menos prácticamente, de otra verdad harto importante, a saber: de que Jesús es causa de todas las gracias, y que obra en nuestras almas mediante el influjo de su Espíritu.


Jesucristo posee en sí mismo la plenitud de todas las gracias. Escuchad lo que Él dice: "Como el Padre tiene la vida en sí, también al Hijo le dio el tenerla en sí mismo". Y ¿cuál es esta vida? Una vida eterna, un océano de vida divina, que contiene todas las perfecciones, toda la felicidad de la divinidad. Pero esta vida divina Jesucristo la posee "en sí mismo", esto es, por naturaleza y por derecho propio, porque es el Hijo de Dios encarnado. Cuando el Padre contempla a Jesucristo se llena de gozo porque ve a su propio Hijo igual a Él, y exclama: "He aquí mi Hijo muy amado". Nada halla en Él que no proceda de sí mismo: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado". Jesús es verdaderamente "el esplendor de la gloria del Padre, y la figura de su sustancia"; y esta mirada produce en el Padre un contentamiento infinito: "en Él tengo todas mis complacencias". Jesucristo, como Hijo de Dios, es "la Vida" por excelencia: "Yo soy la vida".


Esta vida divina, que Él posee personalmente en toda su plenitud, quiere comunicárnosla abundantemente: "Yo he venido para que tengan vida y la tengan con abundancia"; la vida que es suya en virtud de la unión hipostática, quiere que sea nuestra por su gracia; y "de su plenitud debemos tomarla todos". Por los sacramentos y la acción del Espíritu Santo en nosotros, nos infunde la gracia como principio de nuestra vida.


Tened muy presente esta verdad: todas las gracias que necesita el alma, todas están en Jesús como en su principio: "sin Él nada podemos hacer" que nos aproxime al cielo y al Padre, pues "en Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia divinas". Escondidos están allí para comunicárnoslos a nosotros. Jesucristo se ha hecho, no sólo nuestra redención, sino también "nuestra justificación, nuestra sabiduría, nuestra santificación". Si nos es dado cantar que "Él solo es santo" (Gloria de la misa), es sin duda porque nosotros sólo conseguimos su santidad en Él por Él.


No hay quizá verdad sobre la cual insista más san Pablo, el heraldo del misterio de Cristo, al exponer el plan divino. Jesucristo es el segundo Adán, cabeza, como él, de una raza, pero de una raza de elegidos. "Por un hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado la muerte: y así la muerte pasó a todos los hombres"… Mas si "por el pecado de uno solo alcanzó la muerte a todos, con más razón la gracia de Dios y los dones sobrenaturales se derramarán sobre la humanidad por otro solo hombre, por Jesucristo"; con esta diferencia, sin embargo, que "allí donde abundó el pecado sobreabundó la gracia".


Jesucristo fue constituido, por el Padre, jefe de todos los redimidos, de todos los creyentes; con ellos forma un cuerpo cuya cabeza es Él mismo. La gracia infinita de Cristo debe fluir de esta cabeza a los miembros del organismo místico "conforme a la medida establecida por Dios para cada uno de ellos" . Por medio de esta gracia, que deriva de sí mismo, convierte Jesucristo a cada uno de sus elegidos en semejante a sí, en agradable como Él al Padre: porque en sus juicios eternos el Padre no nos separa de Jesucristo: con el acto con que ha predestinado u una naturaleza humana a unirse personalmente a su Verbo, con ol mismo nos lia predestinado a ser hermanos de Jesús.


De suerte que, para vivir la vida divina, nada podremos hallar fuera de los tesoros de la gracia, los cuales se encuentran verdaderamente capitalizados en la persona de Cristo. No puede uno salvarse sin Jesús, sin la gracia que Él mismo nos dispensa. Es camino único, fuera del cual uno se extravía y se pierde; verdad infalible, sin la cual andamos en tinieblas y en error: verdadera vida y única que nos libra de la muerte: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" .



4. ESTAS VERDADES SON APLICABLE A LA PERFECCIÓN RELIGIOSA: JESUCRISTO ES EL "RELIGIOSO" POR EXCELENCIA


Estas verdades fundamentales son aplicables por igual a la salvación y a la perfección religiosa. Os maravillará quizá que antes de tratar de la perfección religiosa haya hablado tan a la larga de Jesucristo. Pero es que Él es el fundamento de la misma perfección monástica; es "el religioso" por excelencia, el modelo del perfecto religioso; más aún, "la fuente misma de la perfección y la consumación de toda santidad" .


El monacato, la vida religiosa, no son una institución creada al margen del cristianismo; antes, teniendo su raigambre en el evangelio de Cristo, tiende a ser su íntegra expresión. Nuestra santidad religiosa no es más que la plenitud de nuestra adopción divina en Jesús: la absoluta entrega de nosotros mismos, por el amor, al llamamiento de la voluntad de lo alto. Pero esta voluntad, en su esencia íntima consiste en que nos mostremos dignos hijos de Dios: "Nos predestinó para que fuésemos conformes a la imagen de su Hijo" . Todo lo que Dios nos prescribe y espera de nosotros; todo lo que Cristo nos aconseja, tiene la finalidad de manifestar nuestra filiación de Dios y nuestra hermandad con Jesús; y cuando real icemos este ideal en todas las cosas, no sólo en los pensamientos y acciones sino también en los móviles mismos por que obramos, entonces alcanzaremos la perfección.


La perfección puede reducirse a esta íntima disposición del alma que trata de agradar al Padre celestial, viviendo habitual y totalmente según la gracia de la adopción sobrenatural.


La perfección tiene como móvil habitual el amor; abraza toda la vida: es decir, nos hace pensar, querer, amar, odiar, obrar, no según los dictámenes de la naturaleza corrompida por el pecado original, ni únicamente según la mera rectitud y moral naturales (aunque éstas también se requieran), sino en el orden de este divino "acrecentamiento", infundido por Dios, esto es, la gracia que nos hnoe hijos y amigos suyos.


Sólo es perfecto el que vive habitual y totalmente según la gracia; para el hombre adoptado como hijo de Dios, es un defecto e imperfección sustraer alguno de sus actos a la influencia de la gracia y de la caridad que la acompaña. Jesús nos ha señalado la divisa de la perfección cristiana: Es menester que yo me dedique a las cosas que son de mi Padre" .


Fruto de esta disposición por la que el alma vive plenamente según el espíritu de su adopción sobrenatural, es hacer agradables a Dios todos nuestros actos, porque entonces radican verdaderamente en la caridad. Oigamos cómo san Pablo nos amonesta a "vivir dignamente para Dios agradándole en todo" . Y ¿cómo viviremos de un modo digno de Dios? "Conduciéndonos según la vocación a que fuimos llamados" . ¿Qué vocación es ésta? La misma vida sobrenatural y la gloria perenne que la corona: "Que llevéis una vida digna de Dios que os ha llamado a su reino y gloria" .


Así, pues, la perfección consiste en agradar a nuestro Padre que está en el cielo para que Él sea glorificado, para que sea una realidad su reinado entre nosotros y se haga su voluntad en todas las cosas, de un modo estable y absoluto: "Sed perfectos y cumplidos en todo lo que Dios quiere de vosotros" .


Tal disposición nos conducirá a "producir sin cesar los frutos de buenas obras"  de que habla san Pablo. Y nuestro Señor, ¿no declara Él mismo que esta perfección glorifica a Dios? "En esto es glorificado mi Padre, en que produzcáis frutos abundantes".


Ahora bien: ¿de dónde sacaremos la savia fecundante de nuestras acciones, de suerte que ofrezcamos al Padre esta abundante cosecha de buenas obras con las cuales sea glorificado? Esta savia es la gracia, que no puede venir más que de Jesús; y sólo permaneciendo unidos a Él llegaremos a ser divinamente fecundos: "El que está en mí y yo en él, éste dará mucho fruto" . Sin Él nada haremos que sea digno de su Padre: mas con Él y en Él daremos frutos abundantes: Él es la vid y nosotros los sarmientos.


Me preguntaréis: ¿cómo permanecemos en Jesús? En primer lugar, por la fe. San Pablo dice que "habita Cristo por la fe en nuestros corazones" . Después, por el amor: "Permaneced en mi amor" , el cual con la gracia nos consagra por completo al servicio de Cristo y a la observancia de su ley: "Si me amáis, guardad mis mandamientos" .


Si esta doctrina es verdadera tratándose de la perfección con que todo cristiano debe vivir según su estado, mucho más lo es si nos referimos a la perfección religiosa. La perfección no puede existir más que donde la orientación del alma hacia Dios y su voluntad es habitual y estable. Repetimos con el Apóstol: "Sed perfectos y cumplidos en todo lo que Dios quiere de vosotros" .


Es cierto que dentro de nosotros y a nuestro rededor son muchos los obstáculos con que tropezamos; la triple concupiscencia de la carne, de los ojos y del orgullo solicita de continuo al pobre corazón humano, lo divide, se opone a la integridad que se requiere para la perfección. Por principio, el religioso orilla los estorbos que se oponen a su progreso, entrando en el camino de los consejos evangélicos: con los votos se constituye en un estado de perfección, que le pone, si es fiel, al abrigo de fluctuaciones e incentivos que pueden dividir y hacer vacilar el corazón, y se coloca por entero en un estado que la gracia de adopción, libre de tropiezos, puede fructificar más abundantemente. "Quisiera — dice san Pablo — que estuviérais sin preocupaciones... El que es virgen atiende a las cosas del Señor, al modo de servirle; mas el casado se preocupa de las cosas del mundo, de convivir agradablemente con su consorte, y se divide. Os digo esto para que sin impedimento y reserva os liguéis al Señor" .


He aquí por qué Jesucristo decía al joven, prendado de este ideal: "Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y después ven y sígueme" .


El religioso, el monje, se despoja y desembaraza de todo: "Todo lo dejamos" ; vence los obstáculos que pueden retardar su marcha o poner trabas a su ascensión al Señor. En él es más ardiente la fe, por la cual Jesús mora en las almas; el amor, que las mantiene unidas a Cristo, es más generoso y expansivo. En este dichoso estado puede unirse más íntimamente con Dios, porque "sigue a Cristo" más de cerca: "Y te hemos seguido" .


La perfección tiene, pues, la gracia por principio, por móvil el amor, y por medida el grado de unión con Jesús. Con la vocación sobrenatural, Jesús es el iniciador de la perfección; es además el modelo único, divino pero asequible, de la misma; es sobre todo el que nos la otorga, como una participación de la suya propia. Debemos "ser perfectos como perfecto es nuestro Padre celestial" , según nos dice el mismo Salvador; pero sólo Dios puede hacernos tales y lo hace dándonos a su Hijo.


En resumen, todo se reduce a unirnos a Jesús en todas las cosas, a contemplarle sin cesar para imitarle, a ejecutar siempre como Él, por amor — "porque amo al Padre" —, todo lo que es del agrado del Padre — "siempre hago las cosas que le placen" —. Este es el secreto de la perfección, el medio infalible de compartir las complacencias que "el Padre tiene en su Hijo muy amado".


"Un sábado — se cuenta en la vida de la monja benedictina, santa Matilde —, durante el canto de la misa Salve sancta parens, saludó a la beatísima Virgen María, suplicándole le alcanzase la verdadera santidad. La gloriosísima Virgen le respondió: "Si deseas la verdadera santidad, allégate a mi Hijo: Él es la santidad misma que todo lo santifica". Y mientras Matilde se preguntaba cómo podría hacerlo, la dulce Virgen le dice: "Medita su santísima infancia, y por su inocencia suplícale te perdone las faltas y negligencias de tu niñez. Sé devota de su fervorosa adolescencia, que se desarrolló en ardoroso amor, el único que tuvo el privilegio de ofrecer un objeto proporcionado al amor de Dios. Únete a sus divinas virtudes para realzar y ennoblecer las tuyas. Acércate, además, a mi Hijo, enderezando a Él todos tus pensamientos, palabras y acciones, para que Él, que nunca cayó en falta alguna, borre toda deficiencia que en ti encuentre. En tercer lugar, allégate a mi Hijo como esposa al esposo que con sus bienes la alimenta y viste mientras ella, por su amor, ama y honra a los amigos y familia del esposo. Así, pues, que tu alma se nutra del Verbo divino como del manjar más exquisito, y se vista y atavíe con las delicias que la proporciona, a saber, los ejemplos cuya imitación le brinda; de esta manera serás verdaderamente santa, según lo que está escrito: con el santo serás santo, tal como una reina participa del poder real al dar su mano al rey" .


"Por tanto, carísimos hermanos — decía en otra ocasión en que le fue revelada la misma doctrina —, al recibir con íntima gratitud un favor tan alto de la nobleza divina, apropiémonos la santísima vida de Cristo, para suplir lo que falta a nuestros méritos. Esforcémonos por conformarnos a Él en la virtud; esto constituirá nuestra mayor gloria en la vida eterna. Y ¿qué gloria puede haber mayor que la de acercamos, por cierta semejanza, a Aquél que es el esplendor de la luz eterna?" .



5. LA REGLA DE SAN BENTO ESTÁ IMPREGNADA DE ESTAS VERDADES: SU CARÁTER "CRISTOGÉNTRICO"


De estas fecundas verdades vivía san Benito, y en estos manantiales de agua viva se saciaba su alma grande;


no es de maravillar, pues, que en este benéfico resplandor desee ver transfigurada la existencia de sus monjes. Trasladémonos a los comienzos del prólogo de su Regla: supone el santo que un postulante se presenta a las puertas del [ monasterio inquiriendo: ¡" ¿Qué se hace aquí?" San Benito le responde: "Se vuelve a Dios, siguiendo a Jesucristo". He aquí el punto culminante del programa: encontrar a Dios uniéndose con Jesús, "^-ti, pues, me dirijo — habla san Benito — que deseas combatir bajo el caudillaje de Cristo, verdadero Rey". Tales palabras no son una mera fórmula: expresan la idea que informa toda la Regla y le da ese sentido eminentemente cristiano que tanto maravillaba a Bossuet . Con estas palabras con que empieza la Regla, el santo Legislador indica que pretende seguir enteramente a Cristo como modelo y considerarlo como fuente de perfección monástica: su Regla es "cris-tocéntrica" . Por donde insiste en que nada "antepongamos al amor de Cristo" , en que "nada amemos tanto como a Jesucristo" ; y al terminar su Regla resume todo el programa ascético del monje en una absoluta entrega a Jesucristo: "Jamás se prefiera cosa alguna a Jesucristo, el cual tenga a bien llevarnos a la vida eterna" .


Son éstas las últimas palabras y como el legado que el gran Patriarca deja a sus hijos antes de abandonarlos; palabras iguales a las que inician el prólogo, y son como un eco de aquellas con que el Padre celestial presenta a su Hijo diciendo: "Escuchadle" . "Seguid en todo a Cristo — nos enseña san Benito — ; a nada le pospongáis; no os aficionéis a otra cosa más que a Él, a su doctrina, a sus ejemplos; fundamentaos en sus merecimientos: en Él encontraréis a Dios, pues Cristo es el alfa y la omega de toda perfección".


En el capítulo que es epílogo y coronamiento del código monástico, insiste de nuevo sobre esta verdad, a saber, que en Jesucristo encontraremos el camino de la vida eterna, y que únicamente con su gracia podremos observar la Regla que ha trazado, y así alcanzar el fin propuesto como lema en la primera página: "Buscar a Dios". "Tú, quien quiera que seas, que te apresuras por llegar a la patria celestial pon en práctica, con la ayuda de Cristo, e*tn Regla que acabamos de proponerte".


Así, en toda nuestra vida, sea cual fuere el estado del alma y las contingencias que puedan ocurrimos, jamás debemos apartar nuestra vista de Jesús. San Benito quiere que tengamos siempre delante este modelo. Nos manda "renunciar a nosotros mismos, a ejemplo de Cristo" . Nuestra obediencia — y en la vida monástica debe ser pontinua — ha de inspirarse en el sentimiento trascendental del amor de Cristo . ¿Nos asalta la tentación? Pues acudamos a Jesucristo, y "contra esta roca estrellemos los malos pensamientos tan pronto como se levanten en nuestro corazón" . Las tribulaciones, las adversidades, debemos "unirlas a los sufrimientos de Cristo" . Toda Ja vida del monje ha de reducirse a ir en pos de Cristo, "por los senderos señalados por el divino Maestro en su Evangelio" . En fin, si llegamos a la caridad perfecta, que es vínculo de perfección, será debido a que el amor de Cristo nos ha arrastrado a ella, ya que Jesucristo ha sido el móvil de nuestras acciones. "Llegará a aquella caridad que cuando es perfecta... todo lo observa por amor a Cristo" .


Ved, pues, cómo en la mente de san Benito, Jesucristo lo debe ser todo para el monje. Desea que, en todo, el monje acuda a Cristo, piense en Él y se apoye en Él; quiere que vea a Jesucristo en todos, en el abad , en sus hermanos , en los enfermos , en los huéspedes , en los peregrinos , en los pobres . Si se da el caso, ruegue por sus enemigos "en el amor de Cristo" . ¿Por qué tanta insistencia? Porque quiere hacer del moijje, con el amor de Cristo, un perfecto hijo del Padre celestial. El amor de Cristo, que conduce al postulante al monasterio, es el que debe rete¿ nerle y transformarle en imagen de su Hermano primo? génito.


Ahora comprenderemos por qué a un ermitaño, que estaba atado con una cadena en su gruta, le dijo san Ben ito: "Si eres siervo de Dios, no te sujete la cadena de hierro, sino la del amor de Cristo" . 


Plegue al Señor que a nosotros suceda lo mismo: qué el amor de Cristo nos ligue estrechamente a Él. No hay para nosotros camino más tradicional. Consultad si no los monumentos más auténticos y magníficos de la ascética benedictina, y los encontraréis rebosantes de esta doctrina. Ella explica las ardientes aspiraciones de san Anselmo al Verbo encarnado, las ternezas amorosas de san Bernardo, la asombrosa familiaridad de santa Gertrudis y santa Matilde con el Corazón de Jesús, y las efusiones ardientes del venerable Ludovico Blosio hacia la santa Humanidad de Cristo . Estas almas grandes y purísimas, de santidad tan elevada, habían experimentado el efecto de esta línea de conducta propuesta por el gran Patriarca, de quien fueron discípulos fidelísimos: "No anteponer nada al amor de Jesucristo" .


Esta manera, tan característica en san Benito de referirlo todo a Cristo, es sumamente fecunda para el alma: hace que su vida sea vigorosa, porque la reconcentra en la unidad; lo mismo en la vida espiritual que en cualquier otro orden, la esterilidad siempre es fruto de la divagación. La hace más atrayente porque nada puede arrebatar más al espíritu y obtener más fácilmente del corazón los esfuerzos necesarios, que la vista de la persona adorable de Jesucristo. "No es necesario ser muy experimentado para observar que nos conviene disponer de un medio — idea, palabra o pensamiento — que nos sostenga en las horas de abandono espiritual y nos comunique fuerza para no desmayar en el camino recto. Y este medio, este verdadero talismán del alma lo encontramos, si queremos, en el nombre sacratísimo de nuestro bendito Salvador. Su presencia debe ser para nosotros continua y sensible, y no como la de una personalidad teórica y abstracta, sino como una actualidad viviente en nosotros y con nosotros. Cristo en el espíritu, en el corazón y en las manos; el pensamiento constante de Cristo, su amor eterno, su consciente y continua imitación, he aquí lo que asegura nuestra unión con Dios y hace de nuestro servicio una realidad, una obra de amor. Por esto san Benito insiste tanto y con gran energía en esta mirada íntima del alma al divino Maestro y en esta imitación de sus ejemplos, proponiéndolas a sus discípulos como el medio más adecuado para alimentar la llama de la verdadera vida espiritual" .


Nada hay más cierto y verdadero; y, para terminar y resumir esta conferencia, rogaremos a un gran monje—nunca nos cansaremos de citarlo, porque no hay ninguno entre los nuestros que haya hablado con más unción y ardor comunicativo — que nos lo repita: "Nada hay más ventajoso — escribe el venerable Abad de Liessies — que hacer de Cristo el objeto de nuestras meditaciones; ya sea considerando su incomparable divinidad, ya su nobilísima humanidad, ya elevándonos a la primera partiendo de la segunda, para retornar en seguida a esta última. Así el asceta, cual "árbol a la vera de las aguas", se encontrará maravillosamene regado por el río de la gracia celestial;


y de la manera más dichosa "entrará y saldrá", y encontrará los pastos más deliciosos en la humanidad y divinidad de nuestro Señor Jesucristo. Alcanzará así la finalidad de sus ejercicios interiores, que nú es otra que la unión amorosa y exclusiva con Dios, por medio de una total renuncia, en el centro íntimo e indescriptible del alma completamente desligada, la fusión total en la humanidad amabilísima de Cristo, y el logro de la entera semejanza con Él .





III –  "CREEMOS QUE EL ABAD OCUPA EN EL MONASTERIO EL LUGAR DE CRISTO"


 


EL MONJE DEBE BUSCAR A DIOS SIGUIENDO A CRISTO EN LA SOCIEDAD CENOBITICA, CUYA AUTORIDAD RESIDE EN EL ABAD


 


Buscara Dios siguiendo las huellas de Cristo; tal es, en pocos palabras, la sublime vocación que san Benito señala a sus hijos. Cuando un seglar desea formar parte de la comunidad, se le hace esta pregunta: "¿Qué pides?" Y]la Iglesia pone en sus 1labios esta respuesta, admirablemente adecuada a la situación: la misericordia de Dios y el ingreso en vuestra fraterna sociedad".


Toda vocación, aun la simple vocación cristiana, procede de Dios. Nuestro Señor afirma que "nadie puede ir a Él si no es atraído por el Padre" . El origen de este llamamiento es el amor de Dios para con nosotros, y un amor de misericordia, dada nuestra condición de míseras criaturas. "Te atraje hacia mí por compasión" . Grande es esta vocación: esa primera mirada amorosa de Dios es el primer eslabón de la cadena de gracias que, durante toda nuestra existencia, nos concede el Señor; todas las misericordias divinas parten como de primer principio de esta invitación a compartir, por adopción, la filiación de Jesucristo.


La vocación monástica no hace más que completar y ampliar esta adopción, por una participación más profunda de la gracia de Cristo y una imitación más integral del divino modelo. Pero es también una nueva y extraordinaria misericordia. Jesucristo no obliga a todos los hombres a seguirle tan de cerca; da el consejo, pero "no todos lo comprenden" . Ya conocemos el llamamiento dirigido a aquel joven rico: " Si quieres ser perfecto, ven y sígueme" , y no ignoramos tampoco la negativa que recibió el divino Maestro. Ahora bien: Jesús no había mostrado a esta alma más que la vida ordinaria: " Si quieres obtener la vida eterna, observa los mandamientos" (6 ). Fué después, al responder el joven con resolución que los observaba desde la adolescencia , cuando quiso mostrarle una vía más elevada que le condujese a un grado de unión más sublime, a una bienaventuranza más perfecta. Estos llamamientos sucesivos y ascendentes no tenían otro origen que el amor: "Lo miró y lo amó" (8 ). El amor de Dios es lo que nos lleva al claustro, lo que nos incita a servirle en la comunidad monástica, "la sociedad de los hermanos".


El monasterio es, en efecto, la base de una sociedad. Y ¿qué es una sociedad? Una reunión de hombres cuyas voluntades aunadas bajo una autoridad legítima aspiran a un fin determinado. No basta un agrupamiento material para formar una sociedad, tal como se reúne un grupo de curiosos en un lugar público: esto no sería más que una aglomeración ocasional, sin cohesión; es menester, para constituir una sociedad, que estos hombres tengan un idéntico fin al cual todos se dirijan de común acuerdo; este fin es el que da a la sociedad su dirección y su especificación. Mas, como quiera que los hombres son volubles, y surgen con frecuencia entre ellos divergencias, y las libertades individuales deben ser dirigidas, es necesario que haya una autoridad competente que mantenga la unión de los miembros de la sociedad en orden a su fin, y aplique los medios necesarios para lograrlo.


En esto se echa de ver la capital importancia de este último elemento: por la autoridad las voluntades concurren y se aúnan para conseguir su fin. Sin una autoridad suprema, única e incontestable para todos, toda sociedad, por bien organizada que esté, hállase condenada fatalmente a las disensiones y a la ruina: "Todo reino con internas disensiones será derrocado", ha dicho Cristo . En uno de los capítulos de su Regla lo hace notar san Benito, y en ninguna otra parte vemos al Legislador expresarse con tanta viveza: es un "absurdo", dice, la existencia de otra autoridad de cualquier grado que sea, independiente y por ende rival de la autoridad suprema. Describe en los términos más enérgicos las discordias y todas sus desastrosas consecuencias, y cómo se pasa inevitablemente a los conflictos "y por ellos a la pérdida de las almas" .


Hemos indicado el fin primordial que san Benito nos señala: "buscar a Dios" , "volver a Dios" . Hemos mostrado también el medio principal que pone a nuestra disposición: seguir valerosamente a Jesucristo verdadero Rey" . Por su fin, tanto como por los medios que emplea, el monasterio constituye una sociedad sobrenatural. Pero antes de estudiarlo desde el punto de vista cenobítico, es menester analizar la autoridad que lo sostiene, y que se concentra en el abad.


Gran analogía existe entre la Iglesia y el monasterio considerados como sociedades. Jesucristo fundó una sociedad para perpetuar entre los hombres su misión redentora y santificadora. Ahora bien: ¿qué medios empleó Él, sabiduría infinita, para constituir esta sociedad? Es de notar que la primera vez que habla de su Iglesia, lo hace para indicamos su fundamento. Como "sabio arquitecto" , se preocupa ante todo de su cimiento, que es Pedro: "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia" . Jesucristo constituye primeramente el Jefe, la autoridad; hecho esto, el edificio queda establecido.


El gran Patriarca, cuyo genio romano y espíritu cristiano campean en la santa Regla, no sigue otra lógica.
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